
La pesca en Galicia tuvo una 
gran importancia a lo largo 

de la historia

LA PESCA A TRAVÉS 
DE LA HISTORIA

Hace 4.000 años 

aproximadamente, los 

habitantes de los castros 

empezaron a pescar. Desde 

entonces el mar proporciona 

recursos alimentarios para los 

humanos. A lo largo de toda la 

historia los métodos de pesca, 

la organización social de la 

gente del mar, la conservación 

y comercialización del pescado 

han evolucionado hasta llegar 

en la actualidad a configurar un 

sector muy importante. 

Los restos arqueológicos 
nos demuestran que tanto 
los habitantes de los castros 
como los romanos pescaban y 
mariscaban.

En la época de los castros, para 

mariscar utilizarían las manos o 

herramientas sencillas, mientras 

que para pescar, desde tierra, 

usarían anzuelos y redes, y se 

supone que ya tenían pequeñas 

embarcaciones. Los romanos 

desarrollan las embarcaciones y 

las artes de pesca, y establecen 

rutas comerciales entre la costa 

y el interior.

El primer testimonio del 
aprovechamiento de los 
recursos pesqueros en Galicia 
es un conchero con más de 
4.000 años de antigüedad 
que se encontró en O Areoso.

Aparecen ahora las primeras 
salazones, como esta de Adro 
Vello, para la conservación 
del pescado. También se 
encontraron salazones de 
esta época en Cariño, cerca 
de Ferrol, en Nerga, en O 
Morrazo…

El comercio de la pesca se 
generaliza entre los puertos 
y las ciudades del interior de 
Galicia y de la península.

Durante la época medieval el 
comercio del pescado gallego 
se internacionalizó, llegando a 
puertos de toda Europa.

A mediados del siglo XIX 
se instala en Oza la primera 
fábrica de conservas de 
Galicia.

En 1981 se crea la Consellería 
de Pesca, que velará por 
la conservación de los 
recursos pesqueros de las 
aguas interiores y por la 
profesionalización del sector 
pesquero gallego.

En los concheros de los 
yacimientos de los castros y 
romanos del mapa se hallaron 
restos de mariscos como 
lapas, mejillones, percebes, 
erizos, ostras, navajas, 
almejas, bígaros… y de peces 
como merluzas, maragotas, 
besugos, fanecas, doradas, 
jureles, caballas…

En la alta Edad Media, hasta 
el siglo XIV, la pesca mejora 
las artes y los métodos de 
conservación.

Aparecen nuevas artes como 

los palangres, las nasas o los 

trasmallos. Las capturas se 

consumían en fresco en la costa 

y otra parte se comercializaba 

seca o salada. Del marisco sólo 

eran apreciadas las ostras, que 

se vendían por miles a ciudades 

y monasterios.

Del siglo XIV al XVII: aparecen 
las cofradías y se comercializa 
internacionalmente.

Se fundan en casi todos 

los pueblos marineros las 

cofradías de mareantes, que 

permitían a los pescadores 

gestionar y comercializar 

los recursos marinos y 

defenderse colectivamente. 

Aparecen ahora las grandes 

artes de pesca, como el xeito, 

las sacadas y el cerco real, 

y el comercio del pescado 

adquiere un fuerte desarrollo, 

alcanzando una dimensión 

internacional.

Siglos XVIII y XIX: grandes 
innovaciones y mejora de las 
comunicaciones y del esfuerzo 
pesquero.

La llegada de los fomentadores 

catalanes introduce 

innovaciones en el sector: 

en las artes de pesca, en los 

modos de conservación del 

pescado y en la organización 

social.

La llegada del tren que 

comunica Vigo y A Coruña 

con Madrid facilita el comercio 

con el interior de la península. 

Asimismo, la introducción del 

motor de vapor aumenta la 

capacidad pesquera de la flota.

Del siglo XX hasta nuestros 
días: pescando en todo el 
mundo

A partir de 1960 se produce 

un gran desarrollo y la 

consolidación del sector, que 

explota nuevos caladeros en 

todo el mundo.

A finales del siglo XX, la 

ampliación de la Zona 

Económica Exclusiva de muchos 

países hasta las 200 millas 

perjudicó a la flota de altura 

gallega, y la entrada de España 

en la Comunidad Económica 

Europea limitó nuestro esfuerzo 

pesquero, aunque facilitó el 

acceso a nuevos caladeros.

LAS COFRADÍAS DE 
MAREANTES

Las cofradías ejercían un fuerte 

control de las artes de pesca: 

establecieron el descanso 

obligatorio en el fin de semana, 

la llamada “Semana inglesa” 

para reducir la presión sobre 

la pesca. También intervienen 

en los enfrentamientos que se 

producen con los pescadores 

forasteros, especialmente 

vascos, portugueses y 

cántabros, que venían a pescar 

a las costas gallegas, y con los 

balleneros franceses y vascos, 

que usaban las playas para 

preparar las ballenas francas 

que capturaban frente a 

nuestras costas. Los gremios de 

mareantes tuvieron un fuerte 

poder económico y social.

La iglesia de Santa María la 
Mayor de Pontevedra fue 
construida por el gremio de 
mareantes de esta ciudad.
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